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Alternativas de altura:
agricultura campesina en los Altos de Chiapas

La región Altos de Chiapas

La historia muestra que los grupos humanos, ya sea por ne-
cesidad o voluntariamente, han encontrado las más per-

durables soluciones a sus problemas de subsistencia cuando 
se enfrentan a las mayores adversidades, sean estas debidas 
a un ambiente natural inhóspito, al producto de la coerción y 
la violencia, o por una combinación de ambas, como sucede 
en los procesos de conquista y colonización. La vida en las 
montañas, donde grandes núcleos de poblaciones originarias 
enfrentan esas adversidades, da cuenta del origen de algunas 
de las mejores estrategias de aprovechamiento sustentable de 
los recursos naturales.

Los Altos de Chiapas son una cadena de montañas tropi-
cales calizas con altitudes cercanas y en ocasiones superiores 
a los 2 000 m s.n.m. El clima es estacionalmente extremo, con 
un invierno seco y frío, con temperaturas bajo cero en los 

meses de noviembre a enero. El verano, por el contrario, es 
muy húmedo y cálido, con lluvias máximas en septiembre. 
El material geológico calizo resiste mal estos altos niveles es-
tacionales de humedad y con el tiempo tiende a disolverse, 
por lo que las corrientes de agua superficiales son escasas o 
inexistentes en ciertas áreas. La vegetación natural es la pro-
pia de este clima, conformada por pinares, encinares o una 
combinación de ambas. Los suelos son en general delgados y 
pobres en nutrientes, exceptuando pequeñas regiones aleda-
ñas a los dos picos volcánicos regionales (Tzontehuitz, 2 870 
m s.n.m. y Huitepec, 2 750 m s.n.m.) donde las cenizas han 
creado mejores condiciones para la producción agrícola.

La población es mayoritariamente indígena de ascen-
dencia maya (tzeltales y tzotziles, principalmente), asentada 
en la región desde antes de la llegada de los conquistadores 
españoles. La actividad agrícola depende de la temporada 
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Los Altos de Chiapas, México, son una región montañosa tropical que ha funcionado 
como reducto de refugio para problaciones indígenas marginadas desde la Conquista. 
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Una milpa, los claros en el fondo son milpas o parcelas en descanso (pastizales).  Autor
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lluviosa: se realiza desde marzo hasta octubre y se ha des-
plegado en una diversidad genética y tecnológica orientada 
a aprovechar los recursos disponibles de la mejor manera 
posible. Se crían también animales en pequeños hatos (ovi-
nos, algunos bovinos) o en el traspatio (gallinas, guajolotes 
[pavos]). La producción se organiza con base en el trabajo 
familiar y se orienta al autoabastecimiento. Las áreas agríco-
las dominan hoy día el paisaje de la región.

Para entender el presente, un poco de historia
En México la actividad agrícola se remonta a varios miles de 
años antes de Cristo y, en algunas regiones, la intensificación 
del uso del suelo, las altas densidades poblacionales y la so-
breexplotación de los recursos no son fenómenos nuevos. 
Además, como otros países latinoamericanos, México experi-
mentó también un proceso de conquista y colonización euro-
pea que significó profundos cambios sociales, económicos y 
tecnológicos, imponiéndose nuevas formas de utilización de 
los recursos. Este proceso histórico muy pronto conformó en 
la mente hispana la percepción económica de las tierras re-
cién conquistadas, diferenciando las “ricas” tierras bajas (pla-
nas, cálidas, húmedas y de suelos profundos), de las “pobres” 
tierras altas (montañosas, quebradas, frías, secas y de suelos 
delgados o rocosos). Los Altos de Chiapas no escaparon a esta 
percepción económica de la naturaleza, motivada por el in-
terés de los conquistadores en crear riquezas rápidamente. 

En los Altos de Chiapas la colonización fue un proceso 
de intensificación productiva y de pesadas cargas impositivas 
que ejercieron un efecto degradante en los recursos natura-
les. Al finalizar el periodo colonial, la región –la sociedad ibe-
roamericana en su conjunto– acusaba un retraso tecnológi-
co, una aguda crisis económica y una marcada estratificación 
social. 

En el siglo XX la entrada de Chiapas al mercado mundial 
de las materias primas significó para el indígena de los Altos 

una nueva forma de explotación. Semiesclavizados en las fin-
cas cafetaleras de la costa (el Soconusco) o en explotaciones 
de maderas preciosas (“monterías”) de la selva lacandona, 
percibían salarios ínfimos que los endeudaban de por vida, 
sobreviviendo solo gracias a la producción agrícola de sus 
parcelas. 

Hoy día San Cristóbal de las Casas, una ciudad mestiza, 
es el eje rector político, económico y social de 16 municipios 
indígenas tzotziles y tzeltales. Los Altos de Chiapas han sido 
lo que algunos antropólogos llamaron “regiones de refugio” 
de poblaciones indígenas. Aquí importantes grupos mayas se 
enfrentaron con ingenio y creatividad a un ambiente hostil y 
limitante, y a una sociedad clasista y discriminadora, y logra-
ron desarrollar sistemas agrícolas y estrategias de vida que 
hoy destacan como indispensables para la vida en el planeta.

Este contexto complejo, dinámico y contradictorio es cau-
sa y consecuencia de la permanencia –a pesar de todo– de 
una diversidad y riqueza de culturas, idiomas, costumbres, 
tecnologías y germoplasma, alternativos a la pretensión occi-
dental de homogeneizar el mundo. Las aportaciones indíge-
nas de las montañas de los Altos de Chiapas son de gran valor 
para las estrategias de vida social en armonía con el ambiente 
natural y la conservación del planeta.

Agricultura de montaña, o ¿quién inventó la 
agroecología?
En los Altos de Chiapas la heterogeneidad ambiental aporta la 
gama de recursos productivos de la familia campesina y es la 
premisa para la creación de una estrategia de vida basada en 
la diversidad de productos y de usos de los productos agríco-
las. La práctica cotidiana de cultivar la tierra ha generado in-
numerables técnicas de manejo de los recursos, permitiendo 
a su vez el desarrollo de una diversidad considerable de va-
riedades de plantas cada vez mejor adaptadas a las exigencias 
productivas de la gente. El contacto directo con la tierra, la 

Cuadro 1. Contexto histórico-geográfi co de las estrategias de uso y manejo de recursos naturales en comunidades 
indígenas de los Altos de Chiapas

Contexto actual
Prácticas vigentes de 

uso y manejo de re-
cursos

Estrategias de reproducción
(biológica, cultural, social) Desafíos actuales

• Largo historial de 
uso de los recursos 
naturales.

• Sobreutilización, 
deterioro evidente. 

• Producción basada 
en trabajo humano, 
individualizada, 
con altos costos de 
producción.

• Intercambio comercial 
desigual; despojo.

• Marginación social, 
discriminación y 
racismo.

• Poca disponibilidad de 
nuevas tierras (ejidos) 
para ampliaciones.

• Invasiones, confl ictos 
por límites, invasión 
de áreas protegidas.

• Fragmentación 
comunitaria debida 
a intereses diversos 
(religiosos, políticos, 
económicos).

• Producción agrícola 
de pequeña escala, 
con organización 
familiar.

• Uso prioritario de 
energía humana o 
animal.

• Bajo uso de insumos 
externos.

• Reciclaje de 
nutrientes.

• Aprovechamiento 
de microambientes 
locales.

• Conocimiento 
utilitario que se 
transmite en la 
práctica.

• Diversidad de 
productos no 
convencionales de 
consumo local (valor 
de uso mayor al valor 
de cambio).

• Producción estacional 
diversifi cada.

Reproducción biológica
• Abasto seguro y protección ante riesgos 

mediante el manejo y conservación de 
una alta diversidad genética de especies 
silvestres y cultivadas.

Reproducción cultural
• Aprovechamiento de pisos altitudinales, 

orientaciones y microambientes de las 
parcelas con potenciales productivos 
diversifi cados.

• Sistemas agrícolas diversos; uso 
múltiple y diversifi cado de los recursos 
disponibles, incluyendo la fuerza de 
trabajo.

• Estrategias de aprovechamiento de 
recursos con objetivos de autoconsumo e 
intercambio solo de excedentes.

• Sistemas multiobjetivos.

Reproducción social
• Estructuras comunitarias asentadas en la 

cultura local.

• Redes regionales de intercambio de 
productos (mercados).

• Transferencia empírica de conocimientos.

• Crecimiento rápido de la 
población.

• Bajos niveles de organización para 
la producción.

• Falta crónica de capital productivo.

• Producción con calidad 
heterogénea.

• Reducción grave de la fertilidad 
del suelo.

• Bajos niveles de producción 
(autoabasto casi imposible).

• Cambio climático. Riesgos 
derivados de inclemencias 
ambientales imprevistas (heladas, 
sequías, granizo).

• Dependencia mutua entre práctica 
y conocimiento (uno carece de 
sentido sin el otro). 

• Muy lento proceso de generación 
local de conocimiento empírico.

• Lenta y trunca transferencia del 
conocimiento agrícola existente. 
Educación formal inapropiada.

• Rompimiento de las cadenas 
culturales por migración (temporal 
o defi nitiva).

Fuente: autor.
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consideración constante de las condiciones ambientales y la 
vida en comunidades han derivado en el establecimiento de 
estructuras sociales con una normatividad no escrita que co-
hesiona a las familias, distribuye el conocimiento y crea una 
percepción peculiar de la naturaleza y sus recursos produc-
tivos. Las comunidades campesinas son colectivos sociales, 
cohesionados por relaciones de parentesco o normatividades 
de origen en donde la familia es la unidad mínima fundamen-
tal de producción agrícola. 

Los principales sistemas agrícolas de las familias indíge-
nas de los Altos de Chiapas son el traspatio (solar o sitio), la 
parcela hortícola (casi siempre destinada a producir para el 
mercado), las áreas boscosas (de recolección de alimentos y 
materiales), los pastizales para alimentación del ganado y la 
parcela propiamente agrícola: la milpa. 

La milpa es el sistema más conocido y estudiado, aunque 
aún mantiene bajo reserva mucha de su dinámica local, por 
lo que quizás sea el menos comprendido en los contextos ins-
titucionales. La milpa es representativa de las características 
y procesos de la agricultura campesina y de su potencial ge-
nerador de alimentos pues:

1.  Es diversa: se produce maíz, frijol, calabaza, chile, papa, 
arvenses, etc., dependiendo de la región.

2. Es dinámica: con un ciclo productivo o dos, dependiendo 
del clima y el lugar (en ambientes con recursos disponi-
bles el ciclo productivo se extiende varios años pues inclu-
ye una etapa de recuperación de los nutrientes utilizados 

por el cultivo a traves del restablecimiento de la vegeta-
ción natural, roza-tumba-quema).

3. Es compleja: con diferentes estratos vegetales (herbáceos, 
arbustivos y hasta arbóreos) en combinaciones muy am-
plias en la ubicación de las especies.

4. Es creativa e innovadora: es el escenario de la “experi-
mentación campesina”, pues incluye las “pruebas” que 
los productores hacen con las especies novedosas o sus 
inquietudes.

5. Es cultura en movimiento porque se dirige a satisfacer las 
cambiantes necesidades de la familia y mantener las rela-
ciones comunitarias.

6. Es sagrada porque incluye prácticas y rituales religiosos 
que son la síntesis de una forma diferente de ver el mundo 
y de ver al ser humano en su relación con la naturaleza.

Los nuevos desafíos
Una de las expectativas de este recuento es poder apreciar 
y valorar mejor la agricultura indígena de los Altos de Chia-
pas e identificar el origen de sus características, quizás sus 
causas; verla como proceso histórico, social y cultural, y no 
solo tecnológico y productivo, nos permite visualizar mejor 
los desafíos que enfrenta su permanencia. 

La agricultura de montaña de regiones indígenas está en el 
origen de muchas más cosas que las que generalmente pensa-
mos. En el caso de los Altos de Chiapas, las parcelas agrícolas 
campesinas son el espacio productor de alimentos que va más 
allá de la “trilogía” mesoamericana de maíz, frijol y calabaza. 

Neblina matinal característica en los meses de noviembre a febrero. Sobre los 2 500 m s.n.m. el clima limita la actividad agrícola entre 
marzo y octubre.  Autor
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Cuadro 2. Sistemas agrícolas de las familias indígenas de los Altos de Chiapas y sus aportaciones a la producción de alimentos

Sistema 
agrícola

Impor-
tancia 

relativa

% de 
terreno 
de la su-
perfi cie 
familiar

Tempora-
lidad de la 
producción

Organización del 
trabajo (participan)

Destino de 
la produc-

ción

Diversidad 
genética Especies principales 

Milpa 1 75
Estacional 
(lluvias, a ve-
ces riego).

Padre de familia 
(esposa, hijos).

Consumo 
familiar (ex-
cedentes 
al mercado 
local).

Muy grande 
en especies y 
variedades.

Maíz (diversidad de formas, 
sabores, colores y consisten-
cias), frijoles (situación similar 
al maíz), calabazas (consumo 
tierno o maduro, fl ores), chile 
(amplia diversidad), papa, 
chícharo, haba, tomate de 
cáscara, tomatillo de milpa, 
tomate de árbol, arvenses 
(bledo, hierba mora, chipilín, 
verdolaga, epazote, hierba-
buena, perejil, etc.), cacahua-
te, arveja, garbanzo.

Traspatio 2 5

Permanente 
(riego ma-
nual, persona-
lizado).

Madre de familia 
(hijas, hijos).

Consumo 
familiar. In-
tercambios 
comunita-
rios.

Muy grande 
en especies, 
con germo-
plasma nati-
vo e introdu-
cido.

Frutales diversos según las 
variantes del clima (durazno, 
pera, manzana, membrillo, 
capulín, matasanos, lima, na-
ranja, granadilla, níspero, tejo-
cote, ciruela, aguacate, anona, 
guineo), mumo, malanga, 
condimentos (epazote, perejil, 
etc.), verduras (hierba de vaca, 
chayote, cebollín, nabo, mos-
taza, etc.). 

Aves (gallinas, jolotes, patos, 
conejos).

Huerto 3 5
Dinámico 
(temporal o 
riego).

Padre de familia 
(hijos).

Mercado 
local o re-
gional.

Limitada, con 
predominio 
de especies 
introducidas.

Colifl or, repollo, rábano, acel-
ga, espinaca, lechuga.

Bosques y 
acahuales 4

15

(reserva 
de tierra 
agrícola).

Estacional.

Recolecta de leña: 
hombres principal-
mente.

Pastoreo de ani-
males y recolecta 
alimentos: mujeres 
principalmente.

Consumo 
familiar.

Variable 
según con-
diciones 
climáticas de 
la región y 
estacionali-
dad.

Hongos, frutos (aguacate, 
chinini, moras), guash, ukum 
(fl ores). Cacería (aves, roedo-
res, insectos, etc.).

Pastizales 5
Parcelas 
en descan-
so.

Estacional. Mujeres (niñas). Consumo 
familiar. Limitada.

Medicinales, hongos, berros.

Cría de ovejas y eventual-
mente algunas cabezas de 
bovinos.

Fuente: autor.

Son un espacio productivo pero también tecnológico y docen-
te de las unidades familiares. En ellas se producen alimentos, se 
crea germoplasma, se instrumentan las tecnologías y se forman 
los futuros agricultores. Se guardan, pulen y utilizan multitud 
de tesoros vegetales que pasaron desapercibidos para los codi-
ciosos ojos de los primeros conquistadores.

La integración dinámica, compleja, de gente y territorio, 
de necesidades y expectativas, del ayer con el hoy y el ma-
ñana, del yo y los otros, ha escapado a la “objetividad” que 
se pretende mantener en los esquemas disciplinarios de la 
ciencia, que sigue interesada en la agricultura campesina de 
las regiones montañosas de México y del mundo.

Las mayores amenazas a la agricultura campesina, sin 
embargo, están fuera de las parcelas de milpa. Están embo-
zadas con la vestimenta del “progreso” y el “desarrollo”. Sus 
aliados internos son la pobreza, la marginación, la educación 
inapropiada, la manipulación y los intereses políticos. Atacan 
a la familia, pero su principal objetivo son las nuevas gene-
raciones. En busca de una vida “mejor” que la que han visto 
en su casa, los jóvenes (ellas y ellos) se arriesgan a buscar 

otros horizontes para asegurar su reproducción biológica, 
pero poniendo en riesgo su reproducción cultural y social. La 
ciencia occidental tiene el reto de entender la cabalidad de la 
agricultura campesina, pero es la sociedad toda la que puede 
salvarla y aprovechar su experiencia. El futuro no será fácil, 
pero se puede moldear a nuestra conveniencia. 
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Investigador en El Colegio de la Frontera Sur, Chiapas, México.
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